
PASCUA JUVENIL 2017 
 
 

ASPECTOS GENERALES 
 

Lugar: Salta. 
Días: 13,14 y 15 de abril 2017.  
Horas: De 9 a 13 horas. 
Lema: "Busquemos, sin descanso, la fecundidad del amor”. 

Logo: El rostro de Cristo partido a la mitad. 

Canción: Mi Getsemaní. 

Objetivo: Vivir la Pascua unidos a Cristo y difundirla a los demás. 

 
  
INTRODUCCION (Jueves Santo) 
 

 

1.1. LLEGADA Y SALUDO 
 

1. Mientras van llegando, poner algunas canciones, preferentemente las que se van a utilizar 

durante la Pascua. Ensayar la canción de la Pascua. 

 

2. Dar la bienvenida personalmente a cada una de los jóvenes y de las personas que vienen a 

celebrar la Pascua. 

 

 

1.2. PRESENTACIÓN DE LA PASCUA JUVENIL 
 

1. Una vez que estén todos los participantes reunidos, comenzar cantando la canción que 

hemos adoptado como canción de esta Pascua Juvenil. Indicando a las personas que esa 

será la canción de la Pascua de este año. 

2. Vivir la Pascua unidos a Cristo y difundirla a los demás. 

3. Explicar muy brevemente: 

- Lo que se va a hacer en estos tres días, pero sin entrar en detalles. 

- El objetivo: Vivir la Pascua unidos a Cristo y difundirla a los demás. 

- El método: Vivir juvenilmente la Pascua: desde el compromiso (esfuerzo y 

colaboración), la oración y el testimonio. 

- La actividad: Serán actividades muy variadas y distintas para cada día, que ya se irán 

viendo a su momento. 

- El lema del encuentro: “Busquemos, sin descanso, la fecundidad del amor”. 

Estos días serán de búsqueda, que nos hagan crecer en el amor: amor a Cristo y a los 

demás. La máxima manifestación del amor de Cristo fue dar su vida. Ese amor suyo 

fue fecundo, nos dio vida a todos; aunque significó dolor, sufrimiento y muerte. 

Si queremos que nuestro amor sea como el de él, fecundo, también tiene que pasar por 

el servicio (jueves), el dolor (viernes) y la muerte (sábado), para llegar a la 

resurrección (domingo). 



- El logo: Un rostro de Cristo partido a la mitad. (se va a explicar posteriormente). 

Relacionándolo con el objetivo y el lema. Hay que buscar en estos días, que este rostro 

de Jesús se complete en cada uno y ayudar a los demás a que lo completen. Es decir, 

penetrar en el amor/dolor de Cristo y hacerlo fecundo con mi amor/dolor en favor de 

los demás. Dar de mi a los demás, como hará Cristo conmigo en esta Pascua… 

4. Señalar algunos aspectos prácticos para la buena marcha de la Pascua: Colaboración, 

participación, disponibilidad, puntualidad, etc. 

 

  

1.3. PRESENTACIÓN PERSONAL DE LOS PARTICIPANTES Y ORACIÓN 
 
• En el salón, cuando todos hayan llegado, se comienza. 

• Materiales: El afiche o tela pintada grande con la imagen del rostro de Cristo a la mitad. 

Que esté bien realizado porque va a presidir todos los encuentros. La misma imagen del 

afiche en pequeño, una para cada uno de los participantes. 

 

 Se pretende que todos los que participan en la Pascua se conozcan y se comprometan a 

celebrarla bien. 

 

DINAMICA DE “EL ROSTRO A LA MITAD DE CRISTO" 

 

1. Colocar en el suelo, al rededor de todos los participantes, el afiche de la Pascua en donde 

está el rostro de Cristo al que le falta la mitad. 

 

2. El animador explica este afiche. Esta imagen va a presidirnos durante toda la Pascua en los 

diversos actos que aquí tengamos. 

 

¿Qué os sugiere la imagen? (Es una cara a la mitad, está incompleta; a Cristo le 

"rompieron la cara" en la Pasión; lo que le falta lo tengo yo que completar en estos días...)  

 

¿Qué os sugiere el que esté en el suelo? (Lo que en estos días vamos a celebrar, es a Cristo 

"por los suelos". Hoy Cristo sigue estando en el suelo por muchos motivos… Es necesario 

levantarlo para que se cumpla su palabra: "Cuando yo sea levantado de la tierra, atraeré a 

todos hacia mí" (Jn 12,32). En esta Pascua queremos levantar a Cristo en nuestra vida; nos 

vamos a esforzar por vivir bien esta Pascua...) 

 

3. Se levanta la imagen de Cristo del suelo y se la coloca en el lugar central de la sala o en un 

lugar bien visible, porque esta imagen va a presidir toda la Pascua Juvenil.  
 

El animador motiva este gesto que se hace, para que tenga un sentido para los participantes 

invitando a realizarlo como oración y compromiso de vivir la Pascua, de "levantar" a 

Cristo en nuestra vida, sobre todo si lo tenemos "por los suelos"... 

 

Mientras se hace esto, se puede cantar una canción (la canción de la Pascua o "Esta es la 

luz de Cristo") que nos ayude ya a entrar en la celebración de la Pascua Juvenil. 

 



4. Una vez que se ha levantado la imagen de Cristo, que estaba en el suelo, debajo de ella, 

hay una serie de pequeñas tarjetas con la misma imagen de Cristo. Una para cada 

participante. 

 

El animador explica que esas tarjetas son para que cada uno se la coloque, la lleve en estos 

días de forma bien visible y no se olvide de que quiere comprometerse seriamente con 

Cristo... 

 

5. Se reparten las tarjetas y el animador lee o hace alusión al texto de Col 1,24: "Completo en 

mi carne lo que falta a la pasión de Cristo en favor de su cuerpo que es la Iglesia". Si lo 

desea puede explicarlo muy brevemente. En estos días tenemos que “completar”, con todo 

lo que hagamos aquí, en la casa o en el templo el rostro de Cristo. Esto es una forma de 

hacer fecundo el amor de Dios en mí. 

 

6. Una vez repartidas las tarjetas y antes de que se las pongan, se les pide que, en la parte 

derecha de la imagen, cada uno ponga su nombre y algún dato personal suyo. Los que 

cada uno quiera. Se trata de completar el rostro de Cristo con los datos personales. Es 

también una forma de comprometerse personalmente con Cristo. 

 

7. Tras realizar esto, se pide a cada uno de los participantes que lea lo que ha puesto al lado 

del rostro de Cristo. Es una manera de que todos los que participan en la Pascua, se 

conozcan. Los demás, tras la presentación que cada uno hace, le pueden preguntar algo si 

lo desean. 

 

8. Esta primera dinámica puede concluir con la canción de esta Pascua, o bien con una 

oración dándonos todos los manos para expresar la unidad que todos queremos tener en 

estos días. 

 

 

MATERIALES: 

 

AFICHE/TRAJETA DE LA PASCUA 

 

 

 
 
 
 
 

 

 
 

 



  
 

PASCUA JUVENIL 2017 
 
 

 
 
RESUMEN: 
 
 Objetivo: Hacer comprender los aspectos centrales del día de Jueves Santo (hacer 

fecunda nuestra vida por el amor hecho entrega y servicio), para luego celebrarles por la 
tarde e incorporarles a la propia vida. 

 
 Ideas centrales (aparecen expuestas en el desarrollo de los temas): 

- Jesús nos invita a su Pascua como hizo con sus discípulos. ¿Acudiremos? 
- Mirar la propia vida y descubrir lo que en ella debe de ser limpiado, sanado, restaurado. Y 

dejar que Jesús lo haga. 
- Jesús nos sienta a su mesa para dialogar con él, para compartir su pan y su vino, para orar 

con él. 
 
  Actividades: 

- Invitación a participar en la Cena del Señor. 
- Dejarse lavar por Cristo. 
- Diálogo con Jesús. 
- Comer el pan y compartir la vida. 
- Orar con Jesús.  

 
 Materiales: 

- Tarjetitas de invitación para todos. 
- Una hoja con un texto escrito para rellenar.  
- Dos recipientes con agua. Una toalla. 
- Mesa con mantel, velas, flores... Pan y vino. 
- Textos copiados del Evangelio de Juan que hay que leer (una hoja para cada texto). 
- Un pan grande para compartirlo entre todos y un vaso con vino. 
- Hojas en blanco donde poder escribir. 

 
 
1. JESUS TE INVITA A SU CENA 
 
 En el salón, todos se colocan en círculo y con la imagen de Jesús (la del afiche), 

presidiendo el grupo. 
 Materiales:  Unas tarjetitas como las de invitación para repartir entre todos los 

presentes. Hojas de papel en blanco para escribir. 
 



 DESARROLLO 
 

1. El animador motiva a los participantes sobre lo que se va a realizar. 
 

Cuando alguien nos invita a su fiesta de cumpleaños o a celebrar algo grande, que 
importantes nos sentimos... "Me ha invitado a mí..." "Soy importante para él/ella..." Y 
en la medida de nuestras posibilidades, tratamos de corresponder asistiendo, 
participando en su fiesta, alegrándola, llevando un regalito, etc. 

 
Jesús hoy, a cada uno de los que estamos presentes, nos invita a su fiesta. Es para él una 
fiesta muy importante, es su cena y no quiere que falte ninguno de sus amigos...  
 
Es lo mismo que hizo, hace ya muchos años con sus amigos Pedro, Santiago, Juan, 
Andrés, Tomás, Felipe, Bartolomé, Mateo, Santiago de Alfeo, Simón, Judas Tadeo y 
Judas Iscariote... Hoy esta invitación nos la renueva a cada uno de nosotros. Vos estás 
invitado por Jesús a su cena de amistad... 
 

2. Vamos a recordar ese momento en el cual Jesús invitó a sus amigos a su fiesta, que 
sería la última, aunque ellos no lo sabían. 

 
Alguien del grupo, lee en la Biblia el texto evangélico de Mateo 26, 17-21 
 
17 El primer día de los Ázimos, los discípulos se acercaron a Jesús y le dijeron: «¿Dónde 
quieres que te hagamos los preparativos para comer el cordero de Pascua?» 18 El les dijo: «Id a 
la ciudad, a casa de fulano, y decidle: "El Maestro dice: Mi tiempo está cerca; en tu casa voy a 
celebrar la Pascua con mis discípulos."» 19 Los discípulos hicieron lo que Jesús les había 
mandado, y prepararon la Pascua. 20 Al atardecer, se puso a la mesa con los Doce. 
 

3. El animador explica brevemente el texto, tratando de darle actualidad. Lo que entonces 
ocurrió hoy ocurre... El Señor nos invita… Y nosotros le ayudamos a preparar la 
comida del "cordero de Pascua"... "Voy a celebrar la Pascua con mis discípulos". 
Quiero celebrar la Pascua con cada uno de ustedes... Al atardecer de hoy, el Señor nos 
sentará a su mesa porque estamos invitados... 
 

4. El animador presenta las tarjetas de invitación con las que Jesús invita a cada uno. 
 

Cuando alguien nos invita, a una fiesta, lo suele hacer de palabra. Acabamos de 
escuchar en el texto evangélico, la invitación que Jesús nos hacía. Pero a veces, las 
personas también nos hacen llegar la invitación por escrito... Jesús también nos da su 
invitación por escrito... Debe de ser muy importante para él esta Cena cuando insiste en 
que no faltemos... 

 
5. Reparte una tarjetita de invitación a cada uno. 
 
 

 

JESÚS DE NAZARET 



 

Tengo el gusto de invitarte a mi Cena de Pascua.  

Es para mí muy importante tu presencia de amigo. 

 

                                                        Jesús 

 
Esta fiesta tendrá lugar hoy día 13 de abril del año 2017  

a horas 18 en mi casa que también es la tuya. 

 

 
 
6. Una vez que todos tengan la invitación, el animador les indica que tienen que contestar 

a Jesús y a su invitación. 
La contestación puede ser de muchas maneras: Una contestación "fría": asistiré; no 
faltaré... Una contestación más "cálida": Te agradezco tu invitación...; Me alegró mucho 
el que me invitaras... Una contestación "impersonal":  Agradezco la gentileza que ha 
tenido conmigo al invitarme... 

 
Jesús no es un cualquiera y no le puedes contestar de cualquier manera... Jesús es un 
amigo y le debes de contestar como amigo... Por otra parte, el te conoce bien y sabe las 
dificultades que quizá tienes para asistir... O de lo que en estos momentos te está 
pasando por dentro... Contéstale con una carta en la que le pongas lo que quieras, lo que 
sientas, lo que estás viviendo. No le des excusas para no asistir, como hicieron esos 
invitados descorteses de una parábola que contaba Jesús, porque no serás invitado 
nunca más (cf. Mt 22,1-14). 

 
A modo de sugerencia, que se puede dar, por si alguno no sabe cómo empezar: "Señor, gracias 

por invitarme y también por... Voy a asistir a tu Cena, pero quiero que antes sepas que yo... Y 

lo que ahora más me preocupa es...Y también quiero decirte que..." 

 
7. Se deja un tiempo de silencio personal (ni muy corto ni muy largo), para que cada uno 

en una hoja, vaya escribiendo la contestación que desee, según su situación en este 
momento. Este ejercicio puede hacerse donde cada uno está. 

 
8. Cuando la mayoría haya terminado, se pega la respuesta en el afiche de la mitad de la 

cara de Jesús que está en blanco. Antes de pegarla, cada uno lee todo o parte de lo que 
ha escrito. Mientras esto se hace, los que no han terminado, continúan haciendo el 
ejercicio. 

 
Esta es la pregunta que se puede hacer: ¿Por qué has aceptado la invitación de Jesús? 

 
9. Se concluye este momento con una canción que hable de la amistad. 
 
 
2. DEJATE LAVAR POR CRISTO 
 



 En el mismo lugar del ejercicio anterior, se realiza este. El ambiente es el mismo: la 
figura de Jesús sigue presidiendo, solo se ha puesto al lado de la imagen dos recipientes 
con agua y una toalla. 

 
 Materiales: Una hoja con un texto escrito para rellenar. Dos recipientes con agua. Una 

toalla. 
 
 DESARROLLO 
   
1. El animador presenta el segundo tema de reflexión animando a prepararse bien para 

celebrar la Cena del Señor. 
 
Jesús nos ha invitado a su Cena y vamos a asistir; pero no podemos hacerlo de cualquier 
manera. ¿Recuerdan la parábola del banquete de bodas? (el animador la recuerda 
brevemente, si fuera necesario, pero sin leerla. Mt 22, 1-14) Uno de los convidados se 
presentó sin más y el dueño lo echó fuera. 
 
Nosotros tampoco podemos acudir a la cena de Jesús como si fuéramos a cualquier sitio 
o a realizar cualquier cosa. Jesús nos ha invitado a su Última Cena... 

 
2. Vamos a leer el evangelio del lavatorio de los pies. Nos servirá de ejemplo de cómo 

debemos presentarnos a la Cena del Señor. 
 

Uno de los presentes lee de la Biblia el texto de (Jn 13,1-17). 
 

1Antes de la fiesta de Pascua, sabiendo Jesús que había llegado la hora de pasar de 
este mundo al Padre, él, que había amado a los suyos que quedaban en el mundo, los amó 
hasta el fin. 2 Durante la cena, cuando el demonio ya había inspirado a Judas Iscariote, hijo 
de Simón, el propósito de entregarlo, 3 sabiendo Jesús que el Padre había puesto todo en sus 
manos y que él había venido de Dios y volvía a Dios, 4 se levantó de la mesa, se sacó el 
manto y tomando una toalla se la ató a la cintura. 5 Luego echó agua en un recipiente y 
empezó a lavar los pies a sus discípulos y a secárselos con la toalla que tenía en la cintura. 

6 Cuando se acercó a Simón Pedro, este le dijo: "¿Tú, ¿Señor, me vas a lavar los 

pies a mí?". 7 Jesús le respondió: "No puedes comprender ahora lo que estoy haciendo, 

pero después lo comprenderás". 8 "No, le dijo Pedro, ¡Tú jamás me lavarás los pies a mí!". 
Jesús le respondió: "Si yo no te lavo, no podrás compartir mi suerte". 9 "Entonces, Señor, le 

dijo Simón Pedro, ¡no sólo los pies, sino también las manos y la cabeza!". 10 Jesús le dijo: 
"El que se ha bañado no necesita lavarse más que los pies, porque está completamente 

limpio. Ustedes también están limpios, aunque no todos". 11 El sabía quién lo iba a entregar, 
y por eso había dicho: "No todos ustedes están limpios". 

12 Después de haberles lavado los pies, se puso el manto, volvió a la mesa y les dijo: 
"¿Comprenden lo que acabo de hacer con ustedes? 13 Ustedes me llaman Maestro y Señor; 

y tienen razón, porque lo soy. 14 Si yo, que soy el Señor y el Maestro, les ha lavado los pies, 

ustedes también deben lavarse los pies unos a otros. 15 Les he dado ejemplo, para que 

hagan lo mismo que yo hice con ustedes. 16 Les aseguro que el servidor no es más grande 



que su señor, ni el enviado más grande que el que lo envía. 17 Ustedes serán felices si, 

sabiendo estas cosas, las practican".  
 

 
3. Breve explicación resaltando sólo los aspectos que estamos tratando. 

 
Dentro de la Última Cena, en un momento, Jesús decide lavar los pies a sus discípulos... 
Los amigos se asombran de que Jesús haga el trabajo de los criados; pero no ponen 
objeción... Sólo Pedro se niega y Jesús tiene que intervenir enérgicamente: "Si yo no te 

lavo, no podrás compartir mi suerte"... Para Jesús era importante que todos sus amigos 
comieran la pascua, pero limpios... La limpieza a que alude Jesús va más allá de la 
limpieza corporal... No obstante Jesús reconoce que no todos están limpios en alusión a 
Judas al que también ha lavado los pies, pero no está limpio... 
 
Notemos que es Jesús el que toma la iniciativa de lavar los pies... Podían haberle 
ayudado los otros discípulos o haberse lavado ellos mismos; pero Jesús quiere hacerlo 
él personalmente...  

 
4. Presentación de lo que se va a realizar.  
 

Seguro que ahora el Señor nos diría a nosotros lo mismo que dijo en aquel momento: 
"Ustedes también están limpios, aunque no todos" Y con estas palabras, no haría 
alusión a que tenemos el cuerpo manchado; sino a que en nuestra vida hay mucho que 
limpiar, que purificar, que sanar... 
 
Nuestra actitud puede ser como la de Pedro: "¡Tú jamás me lavarás los pies a mí!". No 
permitir que el Señor nos toque, por la razón que sea... O dejar que él nos lave, aunque 
seamos como Judas... 
 
Fijaos que no se trata de que yo me lave, que yo me declare pecador, que yo me 
arrepienta, que yo... Sino de dejar a Jesús que lo haga por mí... Los apóstoles podían 
haberse lavado ellos mismos; y Pedro, seguro que se habría lavado el mismo de mejor 
gana que el que se lo hiciera Jesús... Pero Jesús quería lavar él mismo a sus discípulos... 
Hoy Jesús quiere hacer lo mismo con cada uno... Debes dejarle que te lave... No te 
puedes oponer o de lo contrario: "Si yo no te lavo, no podrás compartir mi suerte". 
 
Posiblemente te digas: "Yo estoy limpio... Yo no voy tan mal..." Posiblemente estés 
limpio y no necesites lavarte... A pesar de eso, deja a Jesús que te lave; aunque nada 
más sea que los pies, por eso que él decía: "El que se ha bañado no necesita lavarse 

más que los pies, porque está completamente limpio.  
 
Vamos entonces ahora a dejar a Jesús que nos lave todo lo que tengamos sucio... 
Nuestra tarea será sólo ir sacando todo lo que no va bien... Todo lo enfermo... Todo lo 
sucio... Todo lo que nos preocupa... para que él lo vaya lavando, purificando, 
sanando… 

 



5. Se entrega una hoja que ayude a esta tarea de "limpiar". Se les invita a que cada uno a 
solas y en silencio con Jesús, le cuente, le diga, le abra el corazón... Para que Jesús no 
deje nada importante sin limpiar. 

 
La hoja que se les entrega es sólo una guía para facilitarles la tarea. Pueden seguirla o 
no. Si la siguen deben ir rellenando los espacios que hay en blanco y si no tienen 
espacio suficiente para poner todo lo que quieren pueden escribir por detrás. 
 
Indicar que, esta hoja, que debe de ser muy personal, no se va a poner en común, ni leer 
nada, para que cada uno escriba con plena libertad lo que quiera. Igualmente indicar que 
no se trata de hacer por escrito una confesión. Es algo más, es ponerse cara a cara ante 
Jesús y contarle todo y a tu manera. 
 

 
Jesús, te has empeñado en limpiarme... y la verdad que no me gusta hacerlo ni 
que me lo hagas... Y no porque esté limpio, que no lo estoy, vos, mejor que 
nadie lo sabe... Sino porque.... 
 
Bueno, Jesús, no sé por donde empezar... Hay tantas cosas en mí que no van 
bien... Como por ejemplo... 
 
Para serte sincero, lo que menos me gusta de mí es... 
 
Y lo que más daño me ha hecho o me está haciendo es... 
 
Con todo, en estos momentos, lo que más me preocupa es... 
 
También no puedo dejar de contarte... 
 
Creo que esto es todo lo que me ha preocupado y me preocupa en estos 
momentos, Amigo. Si hubiera más cosas en mí y que ahora no recuerdo, no 
dejes de limpiarlas... Sabes que en mi corazón está el deseo de que me laves no 
sólo los pies; sino también las manos y la cabeza, si fuera necesario. 
 
 

 
 

6. Se deja un tiempo prudencial para reflexionar. Hacerlo en lugares donde cada uno 
pueda estar lo más aislado posible y en silencio, para o molestar a los demás.  

 
Cuando uno termine, regresa a la sala y espera que los demás concluyan. Cada uno 
tiene su escrito. 

 
7. Una vez reunidos todos en la sala, el animador, comenta un poco cómo ha visto a la 

gente haciendo este ejercicio. Destaca un poco lo difícil que es hablar con Dios cara a 
cara, abrir el alma, dejarse limpiar... Nos pasa como a Pedro, que no queremos; pero es 



bueno y necesario hacer esto y más en este día en el que Jesús nos invita a su Cena y 
quiere él mismo lavarnos, como hizo en otro tiempo con sus amigos... 

 
Si las personas hubieran “perdido el tiempo”, no se puede continuar con lo siguiente. Entonces 
habría que comenzar de nuevo, pidiéndoles que vuelvan a hacer el ejercicio anterior bien o de lo 
contrario tendrían que abandonar la Pascua. Está claro que así no deben comer la Pascua. Su 
caso sería como el de Judas. Jesús le lavó los pies; pero no pudo lavarle el alma; y por eso antes 
de que participara de su Cuerpo y Sangre, Jesús mismo lo invitó a que se fuera e hiciera "lo que 
tenía que hacer". 
 

8. El animador comenta lo que se va a hacer, como símbolo de lo ya realizado en el 
tiempo de reflexión y silencio. 

 
Al lado de la imagen del afiche de Cristo se han colocado dos recipientes con agua y 
una toalla. Cada persona se acerca ante la imagen de Jesús. En un recipiente pone su 
escrito dentro del agua: En el otro mete sus manos a la vez que mira a Cristo y siente 
que esté le limpia, le perdona, le devuelve la alegría... 
 
Mientras se hace este gesto, se cantan canciones de carácter penitencial. Si se prolonga 
mucho, se puede leer de nuevo el texto del lavatorio de los pies. 
 

9. Después de realizado este gesto, se comenta lo que cada uno ha sentido o cualquier otra 
cosa que quiera comentar relacionada con este momento. 

 
 
3. SENTADO A LA MESA DE JESUS 
 
3.1.   JESUS DIALOGA CON VOS 
 
 En el mismo lugar que antes. Se coloca, en el centro, una mesa con mantel, velas, 

flores... Pan y vino. 
 Materiales: Mesa con mantel, velas, flores... Pan y vino. Textos copiados del Evangelio 

de Juan que hay que leer (una hoja para cada texto). 
 
 DESARROLLO 
 
1. El animador presenta lo que se va a realizar. 

 
Jesús, después de lavar los pies a sus discípulos, se colocó de nuevo el manto, se volvió 
a sentar a la mesa y antes de tomar el pan y el vino, habló con sus discípulos de lo que 
le preocupaba y ellos a él de lo mismo.  
 
Vamos ahora a hacer nosotros lo mismo. Dejaremos a Jesús nos hable y nosotros 
también le comunicaremos nuestras cosas. 
 
En primer lugar, vamos a poner en medio de nuestro grupo una mesa (grande si se 
puede) que nos recuerde a la de Jesús de su Última Cena. Pondremos manteles, porque 



no nos olvidemos que estamos en una cena, también pondremos velas, porque así se 
hacía entonces... También ponemos el pan y el vino (se van poniendo todas estas cosas). 

 
2. Cuando todo esté dispuesto, se coloca la figura de Jesús en la presidencia; y al lado una 

Biblia abierta por los capítulos 13-16 del evangelio de san Juan. Se invita a todos los 
presentes a acercarse en torno a la mesa. 

 
3. Ahora, en torno a esta mesa de Jesús, vamos a recordar algunas de sus palabras y 

atraerlas a nuestra realidad de hoy y de ahora. Al lado de la imagen de Jesús tenemos 
una Biblia con su palabra. Vamos a leer algunas palabras que Jesús pronunció en su 
Ultima Cena a sus amigos y a comentarlas entre todos.  

 
4. Leemos algunos textos del discurso de Jesús en Jn 13,31-16,33. Podemos tener algunos 

de estos textos ya escritos en hojas aparte y se invita a leerlos a los que lo deseen. 
Después de leer cada texto, se comenta entre todos, de acuerdo a estas preguntas u 
otras:  
- ¿Qué nos dice? ¿Qué entendemos? 
- ¿Qué nos quiere decir hoy y ahora a nosotros estas palabras de Jesús? 
- ¿Cómo las estamos viviendo? ¿Qué dificultades encontramos para vivirlas? 

 
5. Los textos para leer y comentar son los siguientes: 
 
Juan 13, 34-35 

34 Les doy un mandamiento nuevo: que se amen los unos a los otros.  Que, como yo los he amado, 
así se amen también ustedes los unos a los otros.  35 En esto conocerán todos que son discípulos míos: si se 
tienen amor los unos a los otros.» 
 
Juan  14, 1-6 
 1 «No se desconcierte su corazón. Creen en Dios: crean también en mí. 2 En la casa de mi Padre hay 
muchas mansiones; si no, se lo habría dicho; porque voy a prepararles un lugar. 3 Y cuando haya ido y les 
haya preparado un lugar, volveré y los tomaré conmigo, para que donde esté yo estén también ustedes. 4 Y 
adonde yo voy ya saben el camino.» 5 Le dice Tomás: «Señor, no sabemos a dónde vas, ¿cómo podemos 
saber el camino?» 6 Le dice Jesús: «Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie va al Padre sino por mí.  
 
Juan 14, 21.24 

21 El que tiene mis mandamientos y los guarda, ése es el que me ama; y el que me ame, será amado 
de mi Padre; y yo le amaré y me manifestaré a él.»... 24 El que no me ama no guarda mis palabras. Y la 
palabra que escuchan no es mía, sino del Padre que me ha enviado.  
 
Juan  15, 1-5 
 1 «Yo soy la vid verdadera, y mi Padre es el viñador. 2 Todo sarmiento que en mí no da fruto, lo 
corta, y todo el que da fruto, lo limpia, para que dé más fruto. 3 Ustedes están ya limpios gracias a la Palabra 
que les he anunciado. 4 Permanezcan en mí, como yo en ustedes. Lo mismo que el sarmiento no puede dar 
fruto por sí mismo, si no permanece en la vid; así tampoco ustedes si no permanecen en mí. 5 Yo soy la vid; 
ustedes los sarmientos. El que permanece en mí y yo en él, ése da mucho fruto; porque separados de mí no 
pueden hacer nada.  
 
Juan 15, 12-15 

12 Este es el mandamiento mío: que se amen los unos a los otros como yo los he amado. 13 Nadie 
tiene mayor amor que el que da su vida por sus amigos. 14 Ustedes son mis amigos, si hacen lo que yo les 



mando. 15 No los llamo ya siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su amo; a ustedes los he llamado 
amigos,  porque todo lo que he oído a mi Padre se lo he dado a conocer.  
  
Juan 16,33 
 33 Les he dicho estas cosas para que tengan paz en mí. En el mundo tendrán tribulación. Pero 
¡ánimo!: yo he vencido al mundo.» 
 
Procurar crear un ambiente propicio para el diálogo. Jesús, a sus discípulos les habló de 
esto, porque era lo que más le preocupaba, teniendo en cuenta su situación... ¿Hoy Jesús de 
qué nos hablaría? ¿Cómo nos lo diría?  

 
El animador estimula al diálogo a todos (¿vos qué opinas?). Da la palabra procurando que 
todos hablen, pero haciendo aterrizar en los problemas concretos y con sinceridad. Sin 
olvidar el mensaje de Jesús. 

 
 

3.2.  JESUS COME CON VOS 
 
 En el mismo lugar que antes y en continuación con lo anterior. 
 Materiales: Un pan grande para compartirlo entre todos y un vaso con vino. 
 
 DESARROLLO: 
 
1. Cuando el anterior paso esté suficientemente desarrollado, el animador continúa 

desarrollando el tema.  
 
Habla de cómo era esa cena, la cena judía de pascua, en la cual Jesús comió con sus 
amigos. (no entrar en muchos detalles, porque el objetivo no es que conozcan la cena 
judía de pascua; sino que se sitúen en el contexto). 
 
- La cena de pascua se tenía al atardecer, y la presidía el jefe de la familia o del 

grupo. En este caso fue Jesús. 
- La cena de pascua era la fiesta judía más importante. Se recodaba y hacia presente 

la salida de los israelitas de Egipto y el paso del mar Rojo. El paso de la esclavitud a 
la libertad. 

- Lo fundamental de la cena era la comida de un cordero, que se sacrificaba por la 
mañana en el templo.  

- La fiesta comenzaba con el canto de una serie de salmos. Luego el más pequeño del 
grupo interrogaba al jefe de la familia sobre el origen de esta fiesta. Se comía pan 
sin levadura, verduras amargas y el cordero pascual. También a lo largo de la cena 
se brindaba hasta tres veces con vino, en agradecimiento a Dios por haberles sacado 
de Egipto. 

- La fiesta concluía con el canto de unos salmos de agradecimiento a Dios por la 
fiesta y por la salvación. 

 
2. Una vez que ha situado lo que fue, en sus orígenes, la pascua judía, habla de cómo fue 

la pascua de Jesús y para eso nada mejor que leer el texto evangélico. 



Una persona del grupo lee el texto del evangelio de san Mateo 26, 19-30 
 

19 Los discípulos hicieron lo que Jesús les había mandado, y prepararon la Pascua. 
20 Al atardecer, se puso a la mesa con los Doce. 21 Y mientras comían, dijo: «Yo les 
aseguro que uno de ustedes me entregará.» 22 Muy entristecidos, se pusieron a decirle 
uno por uno: «¿Acaso soy yo, Señor?» 23 El respondió: «El que ha mojado conmigo la 
mano en el plato, ése me entregará. 24 El Hijo del hombre se va, como está escrito de 
él, pero ¡ay de aquel por quien el Hijo del hombre es entregado! ¡Más le valdría a ese 
hombre no haber nacido!» 25 Entonces preguntó Judas, el que iba a entregarle: «¿Soy 
yo acaso, Rabí?» Le contestó: «Sí, tú lo has dicho.» 26 Mientras estaban comiendo, 
tomó Jesús pan y lo bendijo, lo partió y, se lo dio a sus discípulos, diciendo «Tomen, 
coman, éste es mi cuerpo.» 27 Tomó luego una copa y, dadas las gracias, se la dio 
diciendo: «Beban de ella todos, 28 porque ésta es mi sangre de la Alianza, que es 
derramada por muchos para perdón de los pecados. 29 Y les digo que desde ahora no 
beberé de este producto de la vid hasta el día aquel en que lo beba con ustedes, de 
nuevo, en el Reino de mi Padre.» 30 Y cantados los himnos, salieron hacia el monte de 
los Olivos. 
 

3. Del texto leído, el animador, se centra en le gesto del pan: "Tomó Jesús pan, lo bendijo, 

lo partió y, se lo dio a sus discípulos diciendo: «Tomen, coman, éste es mi cuerpo". 
El animador a la vez que lo explica, toma el pan...  
- Jesús "tomo" él pan. Jesús tomó su cuerpo... Jesús había dicho en otra ocasión: "Yo 

tomo mi vida para darla... Nadie me la quita, soy yo quien la da"... 
- "Lo bendijo", se lo ofrece a Dios. Ofrece su vida a Dios... 
- "Lo partió" (el animador parte el pan). Jesús rompió su cuerpo... Jesús con el gesto 

de partir el pan estaba significando su muerte. El partía su vida... 
- "Se lo dio". Jesús reparte su pan su cuerpo, su vida... 
- Y les invita a sus discípulos a comer el pan que es su cuerpo y a compartir su vida 

con los demás haciendo lo mismo. 
 
4. El animador hace lo mismo tomando el vino. Se fija en los gestos y palabras de Jesús 

explicándolas. " Tomó luego una copa y, dadas las gracias, se la dio diciendo: «Beban 

de ella todos, porque ésta es mi sangre de la Alianza, que es derramada por muchos 

para perdón de los pecados". 

- Los mismos gestos que hizo Jesús con el pan, los hace con el vino. Fue como una 
repetición para que no se olvidaran de esos gestos y los repitieran en sus vidas: 
"Tomó...  Dadas las gracias... Se la dio..." 

- El vino Jesús lo convierte en su sangre y le da un sentido: Mi sangre "es derramada 
por muchos para el perdón de los pecados". 

- Y a la vez invita a que todos beban de ella y hagan lo mismo: Tomen su vida, den 
gracias a Dios por ella, y la repartan también como perdón de los pecados...Hagan 
que sus vidas sean redentoras... 

 
5. Una vez explicados los gestos de Jesús en su última Cena, el animador toma un trozo 

del pan partido y se lo da a uno de los presentes y le pide que, antes de comerlo, haga el 
mismo gesto que hizo Jesús con su vida: Que tome su vida, la parta y la comparta con 



los demás... Es decir que tome algo significativo de su vida (un suceso, una idea, una 
vivencia...) y la comparta con los demás contándola. 

 
6. Este que ha hablado, hace exactamente lo mismo con otro de los presentes. Toma un 

trozo del pan, se lo da a otra persona y le pide que parta su vida y la comparta con los 
demás... Y así hasta que todos hayan compartido algo de sus vidas y hayan comido el 
trozo de pan. 

 
 
3.3.  JESUS REZA CON VOS 
 
 En el mismo lugar que antes y en continuación con lo anterior. 
 Materiales: Ninguno en especial. 
 
 DESARROLLO: 
 
1. El animador presenta lo que se va a realizar. 

Jesús, una vez terminada la cena de Pascua y antes de salir con sus amigos hacia el 
Huerto de los Olivos, rezó con ellos. Esto es lo que vamos a hacer ahora. 
 
Es importante que, si hemos participado compartiendo el pan y la vida, también 
compartamos nuestra oración y esto lo hagamos unidos a Jesús... (se motiva la oración) 

 
2. El animador deja un tiempo prudencial de silencio, para que todos se centren y sepan 

que es algo importante lo que se va a realizar. 
 
3. El animador invita a que, de forma espontánea, cada uno de gracias a Dios por todo lo 

que en esta mañana vivió. También se puede orar con algún salmo todos juntos. 
 
4. Cuando se haya dado gracias a Dios, se concluye cantando todos una canción. 
 
4. INVITAR A VIVIR LA TARDE 
 
1. El animador, recuerda a todos, que lo que se ha hecho durante esta mañana, es lo que se 

celebrará por la tarde a partir de las 18 horas.  
 
Lo que aquí, se ha hecho en símbolo, allí se hará en realidad. Jesús nos invita a asistir y 
si asistimos, participaremos de su Fiesta Pascual. Le pediremos perdón por nuestros 
pecados (hoy se hace en la Eucaristía el lavatorio de los pies). Él nos hablará y nosotros 
le responderemos. Luego comeremos su pan y rezaremos con Jesús al Padre por la 
salvación de todos los hombres. 
 

2. Recordar a todos, si es necesario, alguna cosa práctica para mañana: algo que traer, 
puntualidad, etc. 

 
3. Despedida. 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
MATERIALES  1. 
 
 
 
 

 

JESUS  DE  NAZARET 
 

Tengo el gusto de invitarte a mi Cena de Pascua.  

Es para mí muy importante tu presencia de amigo. 



 

                                                        Jesús 

 
Esta fiesta tendrá lugar hoy día 28 de marzo del año 2002  

a horas 20 en mi casa que también es la tuya. 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
MATERIALES  2 
 
 

 

Señor, te has empeñado en limpiarme... y la verdad que no me gusta 
hacerlo ni que me lo hagas... Y no porque esté limpio, que no lo estoy, vos, 
mejor que nadie lo sabe... Sino porque.... 
 
 



 
Bueno, Señor, no sé por donde empezar... Hay tantas cosas en mí que no 
van bien... Como por ejemplo... 
 
 
 
Para serte sincero, lo que menos me gusta de mí es... 
 
 
 
Y lo que más daño me ha hecho o me está haciendo es... 
 
 
 
Con todo, en estos momentos lo que más me preocupa es... 
 
 
 
También no puedo dejar de contarte... 
 
 
 
Creo que esto es todo lo que me ha preocupado y me preocupa en estos 
momentos, Señor. Si hubiera más cosas en mí y que ahora no recuerdo, no 
dejes de limpiarlas... Sabes que en mi corazón está el deseo de que me 
laves no sólo los pies; sino también las manos y la cabeza, si fuera 
necesario. 
 
 

 
 
 
MATERIALES  3 
 
 
Juan 13, 34-35 

34 Os doy un mandamiento nuevo: que os améis los unos a los otros.  Que, como yo os he amado, así 
os améis también vosotros los unos a los otros.  35 En esto conocerán todos que sois discípulos míos: si os 
tenéis amor los unos a los otros.» 
 
 
 



Juan  14, 1-6 
 1 «No se turbe vuestro corazón. Creéis en Dios: creed también en mí. 2 En la casa de mi Padre hay 
muchas mansiones; si no, os lo habría dicho;  porque voy a prepararos un lugar. 3 Y cuando haya ido y os 
haya preparado un lugar, volveré y os tomaré conmigo,  para que donde esté yo estéis también vosotros. 4 Y 
adonde yo voy sabéis el camino.» 5 Le dice Tomás: «Señor, no sabemos a dónde vas, ¿cómo podemos saber 
el camino?» 6 Le dice Jesús: «Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie va al Padre sino por mí.  
 
 
 
Juan 14, 21.24 

21 El que tiene mis mandamientos y los guarda,  ése es el que me ama;  y el que me ame, será amado 
de mi Padre; y yo le amaré y me manifestaré a él.»... 24 El que no me ama no guarda mis palabras. Y la 
palabra que escucháis no es mía, sino del Padre que me ha enviado.  
 
 
 
Juan  15, 1-5 
 1 «Yo soy la vid verdadera,  y mi Padre es el viñador. 2 Todo sarmiento que en mí no da fruto, lo 
corta, y todo el que da fruto, lo limpia, para que dé más fruto. 3 Vosotros estáis ya limpios gracias a la Palabra 
que os he anunciado. 4 Permaneced en mí, como yo en vosotros. Lo mismo que el sarmiento no puede dar 
fruto por sí mismo, si no permanece en la vid; así tampoco vosotros si no permanecéis en mí. 5 Yo soy la vid; 
vosotros los sarmientos. El que permanece en mí y yo en él, ése da mucho fruto; porque separados de mí no 
podéis hacer nada.  
 
 
 
Juan 15, 12-15 

12 Este es el mandamiento mío: que os améis los unos a los otros como yo os he amado. 13 Nadie 
tiene mayor amor que el que da su vida por sus amigos. 14 Vosotros sois mis amigos, si hacéis lo que yo os 
mando. 15 No os llamo ya siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su amo; a vosotros os he llamado 
amigos,  porque todo lo que he oído a mi Padre os lo he dado a conocer.  
 
 
  
Juan  16,33 
 33 Os he dicho estas cosas para que tengáis paz en mí. En el mundo tendréis tribulación. Pero 
¡ánimo!: yo he vencido al mundo.» 
 
 
 
 
 
 



 
 

PASCUA JUVENIL 2017  
 
 
 
 
 
 
 
RESUMEN: 
 
• Objetivo: Entender - para celebrar bien la liturgia de la tarde - el dolor/amor de Cristo y 

nuestros propios dolores/amores; y el valor fecundo que estos tienen para nuestra vida y la 
de los demás. 

 
• Ideas centrales (aparecen expuestas en el desarrollo de los temas): 

- El dolor, realizado por amor, es fecundo para el que lo hace y para el que lo recibe. 
- Los sufrimientos de Cristo tuvieron sentido y valor porque fueron por amor. 
- Nuestros sufrimientos hechos por amor, tienen un gran valor, porque son una 

prolongación de los sufrimientos de Cristo. 
- Jesús nos invita a unir nuestras penas y dolores a los suyos para hacer mejor el mundo. 

 
•  Actividades: 

- Oración ante la cruz. 
- Proyección de la película “La Pasión de Cristo”. Reflexión y diálogo. 
- Las últimas palabras de Jesús. 
- Oración ante el Santísimo Sacramento en el templo. 

 
• Materiales: 

- Una cruz grande. 
- Texto de oración de la mañana. 
- Película “La Pasión de Cristo”. 
- Hojas con las siete palabras de Jesús en la cruz. 
- Carta de Jesús. 

 
0. LLEGADA 
 
• Dar la bienvenida a los que llegan, especialmente si hay algunos nuevos. A estos informarles 

brevemente de lo que se hizo ayer, para que puedan enlazar con lo que hoy se va a hacer. 
• Comentar entre todos lo que más les gustó de las celebraciones de ayer. 
• Cantar el canto de la pascua juvenil. 
 
 
 
 



1. ORACION ANTE LA CRUZ 
 

• En la sala, todos colocados en círculo, en torno a la imagen de Jesús de rostro partido, 
que está, como ayer, en el suelo. 

• Materiales: Una cruz grande de madera, sin imagen. El texto de la oración. 
 
• DESARROLLO 

 
1. El animador invita a todos los presentes a comenzar con una oración. 
 
2. Uno del grupo, que previamente ha preparado la lectura, lee despacio el siguiente texto: 
 

Amigos: Hoy es Viernes Santo y en este día celebramos la muerte de Jesús ¿Te has 
preguntado alguna vez porque Jesús murió por nosotros? ¿Por qué murió por vos, por mí, 
por cada uno? 

En este día queremos encontrarnos con el amor de Jesús hecho dolor, para desde él 
entender nuestros dolores: problemas, dificultades… y convertirlos en amor.  

Tratemos de hablar a Jesús cara a cara y decirle: "Aquí estoy... Aquí está mi vida…  
¿Qué quieres de mí?" 

Quizá no nos sea fácil escucharle por tantas cosas como tenemos en la cabeza que 
nos preocupan o nos distraen. Vamos, en este momento, a tratar de dejarlas de lado para 
pensar sólo en Jesús. 

 
3. Mientras cantamos una canción, dos personas introducen una cruz grande y la colocan 

en el piso, encima del afiche de Cristo que está en el suelo. 
 
4. Otra persona de los participantes va leyendo despacio la siguiente oración y todos los 

demás la repiten haciendo suyas sus palabras (también pude repartirse el texto escrito): 
 

Señor, no tengo nada que decirte. 
Ante vos, las palabras se detienen en mis labios. 
¿Qué puedo decirte que no sepas tú mejor que yo? 
¿Acaso mis quejas van a cambiar tu corazón? 
No tengo nada que pedirte, 
ya que cada una de mis peticiones,  
se vuelven nada ante tu sufrimiento y bondad. 
Lo que me falta es abrirme a lo que vos no dejas de proponerme. 
No tengo ni idea del sitio a donde voy. 
Ni veo cuanto camino me queda aun por andar. 
No sé de cierto donde acabaré. 
Ni siquiera me conozco bien a mí mismo. 
Y el pensar que actúo según tu voluntad  
no significa que realmente yo lo este haciendo así.  
Pero creo que el solo deseo de agradarte,  
ya te agrada en realidad.  
Espero que este deseo 



aparezca en todas mis acciones. 
Sé que, si obro así,  
Tú me guardarás en el camino recto,  
aunque acaso no sepa nada de él.  
Por eso confiaré siempre en vos, 
aún en medio de mis penas, dolores y miedos. 
Incluso si un día me siento totalmente perdido,  
y me encuentro entre sombras de muerte, 
no tendré miedo porque tu estás siempre conmigo  
y sé que no me dejarás nunca solo. 
Sé, Señor, que ser discípulo tuyo,  
es tomar la cruz de cada día, 
algo que no es fácil,  
porque genera conflictos y crea dudas; 
pero a la vez plantea opciones y da soluciones. 
Toma, Señor mi cruz, que yo tomaré la tuya.  
Como amigos, unamos nuestras cruces para la salvación del mundo. 
 

5. Se dejan unos momentos de silencio meditativo. Luego se alza la cruz del suelo y 
uniendo con ella las manos, reza el Padrenuestro 
 

6. Se canta una canción final, que puede ser el himno de la Pascua, y se coloca el afiche 
junto a la cruz en un sitio donde se vean bien. 

 
2. PROYECCIÓN DE LA ÚLTIMA PARTE DE LA PELÍCULA “LA 

PASIÓN DE CRISTO”. 
 

• En la sala, todos bien sentados para poder ver la proyección. Procurar que se vea bien.  
• Materiales: Los 50 últimos minutos de la película “La Pasión de Cristo”. Hojas para 

escribir. 
 
• DESARROLLO 

 
1. El animador informa que hoy, Viernes Santo, lo que vamos a realizar se va a centrar en 

comprender y vivir como todo amor, si es verdadero, está lleno de: renuncia, sacrificio, 
dolor, muerte… Y este dolor es el que hace surgir la vida y la fecunda. Nada valioso en 
la vida se consigue sin sacrificio y entrega… Mis contrariedades, sufrimientos, dolores, 
sacrificios, cuando los hago por amor, no se pierden; sino que adquieren un gran 
valor… 
El sacrificio y la muerte de Cristo en la cruz fue por amor. Y ese amor, hecho dolor, es 
el que no salvó. Hoy contemplaremos los dolores de Cristo, pero no para sentir pena por 
él; sino para ver ellos un ejemplo a seguir e imitar… 

 
2. Se presenta brevemente la película que se va a ver. Se titula “La pasión de Cristo”, del 

año 2004. La dirigió Mel Gibson. Es la mejor película realizada sobre este tema. Está 
basada en los cuatro evangelios y en unas revelaciones que sobre la Pasión recibió una 



agustina: La beata Ana Catalina Emmerik (1774-1824). Toda la película está 
subtitulada porque los personajes hablan las mismas lenguas que se hablaban en tiempo 
de Jesús: hebrero, arameo y latín. El director ha tratado de reflejar, lo más fielmente 
posible, lo que fue la Pasión de Cristo, por lo que tiene imágenes muy fuertes e 
impactantes, muy distintas de las imágenes que todos mentalmente tenemos; pero que 
nos ayudará a comprender lo que fue el primer Viernes Santo.  
Vamos a ver los últimos 50 minutos de la película, que dura 3 horas. A partir de cuando 
Poncio Pilato condena a Jesús a morir en la cruz. Antes de lo que veremos, tengamos 
presente que Jesús fue condenado por el sanedrín, que era el tribunal judío; luego fue 
llevado al procurador romano Poncio Pilato; este se lo pasó a Herodes; luego Jesús fue 
azotado por los soldados romanos y finalmente carga con la cruz camino del monte 
calvario. 
 

3. Proyección de la película. Tratemos que se vea bien y se escuche. 
 

4. Después de la proyección de la película, comentar en diálogo abierto, lo que les ha 
parecido. Lo que más les impresionó...  
Si tienen algunas dudas aclararlas. Indicar que la película no es exagerada o fantasiosa. 
Que así, o de una forma muy parecida y quizá peor, fue la muerte de Jesús. La 
crucifixión era el peor tormento a que se podía someter a una persona. Sólo a los no 
romanos y grandes criminales se les crucificaba… 

 
5. Después del diálogo se canta una canción que haga referencia a lo visto y sentido. 

 
6. En una hoja, cada uno de los participantes a la Pascua, escribe los dolores, penas o 

sufrimientos más grandes que ha tenido a lo largo de toda su vida.  
Se indica que este gesto que hacemos, significa que nosotros queremos unir nuestros 
dolores a los de Cristo para que el mundo, la vida, las personas, los miembros de la 
familia, amigos… sean mejores. Que nos comprometemos a no “renegar” de los 
sufrimientos que nos ha tocado vivir, estamos viviendo o viviremos, porque estos 
llevados con amor, como hizo Jesús, son causa de salvación, son fecundos…  
Es hacer lo que san Pablo hacía y aconsejaba a los cristianos de Colosas que hicieran: 
"Completo en mi carne lo que falta a la pasión de Cristo en favor de su cuerpo que es la 

Iglesia". (Col 1,24) 
Cuando se hayan escrito, en la misma hoja, poner una pequeña oración personal dirigía 
a Jesús. 
Terminado el escrito, cada uno lo coloca pegado en la imagen del Cristo partido, que 
está presidiendo el encuentro. Mientras se hace esto se puede cantar una canción. 
 

3. LAS SIETE ÚLTIMAS PALABRAS DE JESUS. 
 

• En la sala, en un principio todos juntos, luego divididos en 7 grupos (tener ya pensados 
los siete grupos y el lugar donde se van a reunir). En los grupos se puede salir fuera a 
trabajar.  

• Materiales: Siete hojas con cada palabra de Cristo y los puntos de reflexión.  
 



• DESARROLLO 
 
1. Motivar la actividad que se va a realizar. 

En la película que vimos antes, Jesús antes de morir pronunció algunas palabras. 
Concretamente, según los cuatro evangelios, Jesús dijo siete frases, siete palabras, siete 
pensamientos. Estos son muy importantes. Son como su testamento… Son el resumen de 
su vida, de los valores que él defendió y vivió; y por los que le mataron… 
No son simplemente frases. Cuando una persona muere, y muere como murió Jesús, no 
se bromea, no se dice cualquier cosa… Estas palabras las tenemos que tomar como algo 
muy importante que Jesús nos dice a cada uno. Tenemos que tratar de entenderlas y 
luego ver cómo las aplicamos a nuestra vida… 
¿Cuáles fueron las últimas frases o palabras de Jesús? (en vez de decirlas el animador, 
tratar desde la película que se vio, de recordar con ellos esas palabras. No se explican, 
ese es el trabajo posterior. Ahora sólo se recuerdan). 
1. “Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen” 

2. “En verdad te digo: hoy estarás conmigo en el paraíso”. 

3. “Mujer, he ahí a tu hijo… Hijo he ahí a tu madre”. 
4.  “Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?” 
5. “Tengo sed". 

6. “Todo se ha cumplido”. 

7. “Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu”. 

 
2. Explicar la actividad que se va a realizar. 

Vamos a trabajar, en siete grupos, una de las palabras, frases o pensamientos que Jesús 
dijo antes de morir en la cruz. 
A cada grupo se le va a entregar, en una hoja, una palabra o frase con la que van a 
trabajar todos los miembros del grupo. Primero se lee la frase; cada uno la piensa un 
poco tratando de entenderla; se contestan las preguntas que se nos proponen; y luego 
cada grupo mira cómo exponer lo reflexionado con una pequeña actividad creativa: una 
representación, un mimo, una canción, etc. que se presentará en el grupo. 
Además de la palabra-frase de Jesús y las preguntas que hay que contestar. Hay un texto 
en donde se recogen las ideas que otros jóvenes dijeron cuando meditaron sobre esa 
palabra de Jesús. 
Fijar un tiempo prudencial para hacer la tarea, según el tiempo de que se disponga. 
Indicar a cada grupo donde se va a reunir y entregarles la hoja con la palabra de Jesús. 
 

PRIMERA PALABRA: “Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen” 

 
1. ¿Qué quería decir Jesús con estas palabras? 
2. ¿Cómo las entendemos nosotros? 
3. ¿Qué valor vemos reflejado en ellas? 
4. ¿Qué enseñanza sacan para su vida de estas palabras? 

 
Unos jóvenes, reflexionando sobre estas palabras, dijeron lo siguiente: 

 Joven 1: ¡Padre perdónanos! 
 Joven 2: Cada día rezamos: perdona nuestras ofensas como nosotros perdonamos a 

los que nos ofenden. 



 Joven 3: ¿Realmente perdonamos? 
 Joven 4: Sentimos que hay personas que tienen el verdadero don de arruinar siempre 

nuestros planes…  O simplemente no los aguantamos, cuando ni siquiera hemos 
hecho el intento de conocerles. 

 Joven 5: Pareciera que lo único que tenemos en común los jóvenes de hoy es 
nuestro propio egoísmo... Muchas veces nos resulta difícil amar a los demás y 
perdonarlos. 

 Joven 6: ¿Realmente perdonamos? 
 
 
LA SEGUNDA PALABRA: “En verdad te digo: hoy estarás conmigo en el paraíso”. 
 

1. ¿Qué quería decir Jesús con estas palabras? 
2. ¿Cómo las entendemos nosotros? 
3. ¿Qué valor vemos reflejado en ellas? 
4. ¿Qué enseñanza sacan para su vida de estas palabras? 

 
Unos jóvenes, reflexionando sobre estas palabras, dijeron lo siguiente: 

 Joven 1: A un ladrón que estaba muriendo sobre una cruz, Jesús le prometió la vida 
eterna. 

 Joven 2: Hay gente a nuestro alrededor que están muriendo a pesar de estar vivos, 
porque el amor no los ha tocado. 

 Joven 3: Como jóvenes tenemos que ayudarlos, amarlos y acercarlos a Dios. 
 Joven 4: Pero esto significaría comprometernos a muchas cosas incomodas ¿Cómo 

podríamos mostrar amor a personas que no tienen nada que ver con nosotros? ¿Nos 
atreveríamos a admitirlos a nuestra celebración de Pascua? ¿Podríamos ver sentados 
junto a nosotros a un borracho, a un drogadicto, a un delincuente?, ¿Yo podría? 

 Joven 5: Jesús dijo al ladrón: Hoy estarás conmigo en el paraíso… ¿Me lo dice 
también a mí? 

 
LA TERCERA PALABRA: “Mujer, he ahí a tu hijo… Hijo he ahí a tu madre”. 
 

1. ¿Qué quería decir Jesús con estas palabras? 
2. ¿Cómo las entendemos nosotros? 
3. ¿Qué valor vemos reflejado en ellas? 
4. ¿Qué enseñanza sacan para su vida de estas palabras? 

 
Unos jóvenes, reflexionando sobre estas palabras, dijeron lo siguiente: 

 Joven 1: Él se preocupa por mí. 
 Joven 2: Muchas veces nos preocupamos de darles nuestra limosna a los demás, 

pero, ¿qué más necesitan? 
 Joven 3: A veces hace falta muy poco, para hacer felices a los demás. 
 Joven 4: ¿Qué, no basta que les demos comida, ropa, unas monedas, cuidado 

médico? 
 Joven 5: Así como Dios nos dejó una madre para que nos cuidara, así nosotros 

debemos ver por las necesidades de los demás. 



 Joven 6: ¿No son las cosas pequeñas las que más nos cuesta hacer? Ahí es donde 
fallamos… No sabemos mostrar nuestro amor y preocupación por los demás.  

 Joven 7: Jesús dijo: “el que cumple la voluntad de mi Padre ése es mi hermano, y mi 
hermana y mi madre”. 

 
 
LA CUARTA PALABRA: “Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?” 

 
1. ¿Qué quería decir Jesús con estas palabras? 
2. ¿Cómo las entendemos nosotros? 
3. ¿Qué valor vemos reflejado en ellas? 
4. ¿Qué enseñanza sacan para su vida de estas palabras? 

 
Unos jóvenes, reflexionando sobre estas palabras, dijeron lo siguiente: 

 Joven 1. ¿Abandonado? ¿Por qué? 
 Joven 2: Abandonado, solo… Sin una palabra de amor. Herido por tantas otras 

palabras injustas. 
 Joven 3: ¿Abandonado?  Él se siente abandonado, aunque no lo esté, como tantas 

personas que conocemos. 
 Joven 4: Nosotros decimos que Dios es amor. Pero vivimos en un mundo donde se 

sufre y donde no hay amor. ¿Por qué? 
 Joven 5: Es el gran misterio: que Dios permite el mal en este mundo, pero tú eres el 

único que lo puede permitir dentro de tu corazón. Dios deja que libremente escojas 
el camino y nos da el modo de contrarrestar el mal y el egoísmo con el amor, y 
cuando más abandonado te sientas recuerda que su amor está ahí. 

 
 
LA QUINTA PALABRA: “Tengo sed" 

 
1. ¿Qué quería decir Jesús con estas palabras? 
2. ¿Cómo las entendemos nosotros? 
3. ¿Qué valor vemos reflejado en ellas? 
4. ¿Qué enseñanza sacan para su vida de estas palabras? 

 
Unos jóvenes, reflexionando sobre estas palabras, dijeron lo siguiente: 

 Joven 1: Por todas partes hay personas que pasan por necesidad. ¿Qué hacemos? 
 Joven 2: A veces dejamos de practicar la justicia con el otro porque va en contra de 

nuestra propia conveniencia. 
 Joven 3: Tengo sed… Y a muchos todavía no ha llegado nuestra ayuda. 
 Joven 4: Estamos desanimados. Es terrible tener el corazón lleno de amor y no 

poder llegar a todos. ¿Cómo podemos ayudarles? 
 Joven 5: Nunca llegaremos a amar si no nos llegamos a solidarizar con el que pasa 

necesidad. 
 Joven 6: ¿Llegaremos a comprometernos a disminuir el dolor del otro? ¿Sufriremos 

nosotros mismos para ponernos al nivel de los que sufren?  
 Joven 7: Jesús en una ocasión dijo: “En verdad te digo que lo que hiciste a uno de 

mis hermanos pequeños, a mí me lo hiciste”. 



 
 
LA SEXTA PALABRA: “Todo se ha cumplido” 

 

1. ¿Qué quería decir Jesús con estas palabras? 
2. ¿Cómo las entendemos nosotros? 
3. ¿Qué valor vemos reflejado en ellas? 
4. ¿Qué enseñanza sacan para su vida de estas palabras? 

 
Unos jóvenes, reflexionando sobre estas palabras, dijeron lo siguiente: 

 Joven 1: Pensemos, por unos momentos, en los diferentes planes y proyectos que 
cada uno hemos ideado en las últimas semanas… 

 Joven 2: Sí, todos tenemos proyectos… Empezamos cosas... Se nos ofrecen 
oportunidades... A veces nos cuestan. O tenemos que cambiarlos. O nos salen de 
modo distinto del que habíamos pensado. 

 Joven 3: ¿Y qué pasa con los grandes sueños, los que acariciamos hace años: 
llegaremos a cumplirlos? 

 Joven 4: Las cosas no son fáciles… Muchos planes nos parecen imposibles. 
 Joven 5: Nuestra historia, la historia de los jóvenes se ve continuamente frustrada 

por sueños que no alcanza. ¿Qué hacer? 
 Joven 6: Muchas veces no estamos dispuestos a recorrer todo el camino. Queremos 

realizar nuestros sueños, pero no tener que esforzarnos por alcanzarlos. 
 Joven 7: “Todo esta cumplido”… Hay cosas por las que sí vale recorrer todo el 

camino para conseguirlas. Todo está cumplido… Él sí lo ha recorrido… Y nos dice: 
Toma tu cruz y sígueme. 

 
 
LA SEPTIMA PALABRA: “Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu”. 

 
1. ¿Qué quería decir Jesús con estas palabras? 
2. ¿Cómo las entendemos nosotros? 
3. ¿Qué valor vemos reflejado en ellas? 
4. ¿Qué enseñanza sacan para su vida de estas palabras? 

 
Unos jóvenes, reflexionando sobre estas palabras, dijeron lo siguiente: 

 Joven 1: ¿Entendemos nosotros estas palabras? 
 Joven 2: Dejarse, abandonarse en el Padre... ¿Qué se necesita para llegar a esto? 
 Joven 3: Se necesita que abras tu corazón a su amor… ¿Pero por qué no lo 

hacemos? 
 Joven 4: Porque esto significa una clara renuncia a todo aquello a lo que nos 

aferramos y nos brinda seguridad: dinero, poder, popularidad, imagen... ¿Qué es lo 
que te da seguridad? 

 Joven 5: Abandonarse es renunciar más a ti para ser un poco más a Él. Abandonarse 
es simplemente darle a Dios el lugar que se merece. Abandonarse es morir a 
nosotros para resucitar en Él.  

 Joven 6: “En tus manos encomiendo mi espíritu”, dijo Jesús; y también: “Yo soy la 
resurrección y la vida. El que cree en mí, aunque muera, vivirá para siempre”. 



 
3. Realización de la actividad en grupos. 
4. Puesta en común. 

Todos los integrantes del grupo exponen con una representación, mimo, canción, etc. lo 
reflexionado. 
La exposición, hacerla al lado de la cruz, que está presidiendo todas las actividades, para 
no perder de vista el tema central del día. 
Conviene que el animador que dirige este momento, tras la exposición de cada grupo, 
propicie que las demás personas, que no pertenecen a este grupo, también den su opinión 
sobre esta palabra-valor de Jesús de manera que todos interioricen el mensaje que Jesús 
nos dejó antes de morir en la cruz. 
Entre exposición y exposición se puede cantar alguna canción apropiada al tema 
expresado. 

 
4. ORACION ANTE EL SANTISIMO SACRAMENTO EN LA IGLESIA 
 
1. Se informa a todos los presentes que se va a hacer una oración en la Iglesia ante el 

Santísimo Sacramento que está expuesto. Esta oración debe de estar en consonancia con 
lo que se ha estado reflexionando durante el día de hoy: el amor-dolor de Cristo y 
nuestro amor-dolor son redentores, fecundos. 

 
2. En el trayecto hacia la iglesia, los jóvenes llevan la cruz que ha presidido los actos que 

se han hecho por la mañana. 
Por el camino se va en silencio meditativo, recordando todo lo vivido y preparándose 
para el momento de oración. 
 

3. En el templo. Se pone la cruz al lado del sagrario. Nos arrodillamos todos unos 
momentos adorando a Jesús presente en medio nuestro. Se canta una canción. Sentados, 
se invita a los jóvenes que quieran, a que expresen lo que más “les ha llegado” de lo 
realizado durante la mañana. 
 

4. Se pueden volver a recordar las “Siete palabras de Jesús”. Y entre todos, comentarlas 
brevemente o bien, entre palabra y palabra, dejar unos momentos de silencio. 
 

5. Como respuesta a lo que han comunicado y vivido durante toda la mañana, se les 
informa que Jesús les ha enviado una carta. Se les invita a escucharla con atención. 
La carta, previamente, se ha puesto a los pies del sagrario, y quien la lea la retira de ahí 
y al lado la lee muy despacio para que todos la comprendan bien.  
 

CARTA 
 
 Amigo:  
 

Te escribo desde mi cruz a tu soledad, a vos, que tantas veces me miraste sin verme 
y me oíste sin escucharme... 

 
 A vos, que tantas veces prometiste seguirme de cerca y, sin saber por qué, te 
distanciaste de las huellas que dejé en el mundo para que no te perdieras… 



 
 A vos, que no siempre crees que estoy contigo. Que me buscas sin hallarme y a 
veces pierdes la fe en encontrarme… A vos, que a veces piensas que soy un recuerdo y no 
comprendes que estoy vivo… 
 
 Yo soy el principio y el fin… Yo soy el camino para no desviarte, la verdad para no 
equivocarte y la vida para no morir… Mi tema preferido es el amor, que fue mi razón para 
vivir y para morir… Yo fui libre hasta el fin, tuve un ideal claro y lo defendí con mi sangre 
para salvarte… Fui maestro y servidor, soy sensible a la amistad y hace tiempo que espero 
que me regales la tuya… 
 
 Nadie como yo conoce tu alma, tus pensamientos, tu proceder; y sé muy bien lo que 
vales. Sé que quizás tu vida te parezca pobre a los ojos del mundo, pero yo sé que tienes 
mucho para dar, y estoy seguro que dentro de tu corazón hay un tesoro escondido. 
Conócete a vos mismo y me harás, en tu vida, un lugar para mí… 
 
 Si supieras cuánto hace que golpeo las puertas de tu corazón y no recibo 
respuesta... A veces también me duele que me ignores y me condenes como Pilato, otras 
que me niegues como Pedro y que otras tantas me traiciones como Judas… 
 
 Hoy te pido: paciencia para con tus padres y hermanos; responsabilidad con tus 
amigos; tolerancia con los ancianos; comprensión con tus compañeros; compasión con el 
que sufre; servicio y amor para todos… 
 
 Quisiera no verte nunca egoísta, orgulloso, rebelde, disconforme, pesimista… 
Desearía que tu vida fuera alegre, siempre joven y cristiana… 
 
 Cada vez que aflojes, búscame y me encontrarás. Cada vez que te sientas cansado, 
háblame, cuéntame... Cada vez que creas que no sirves para nada, no te deprimas, no te 
creas poca cosa. No olvides que yo necesité de un asno para entrar en Jerusalén y necesito 
de tu pequeñez para entrar en el alma de tu prójimo...  
 
 Cada vez que te sientas solo en el camino de la vida, no olvides que estoy contigo... 
No te canses de pedirme, que yo no me cansaré de darte. No te canses de seguirme, que yo 
no me cansaré de acompañarte… Nunca te dejaré solo... Aquí, a tu lado me tienes, estoy 
para ayudarte. 
 
Te quiero mucho, tu amigo, Jesús. 
 
6. Después de leer la carta, dejar un tiempo de silencio largo, para que se piense en lo 

escuchado. 
 

7. Concluir la oración con una canción.  
 

8. Informar de las celebraciones de la tarde y de lo que ellos tienen que hacer en ellas, así 
como del horario de mañana. 
 

 
   



 
 

PASCUA JUVENIL 2017 
 

 
 

 
 

RESUMEN: 

 

• Objetivo: Comprender y vivir algunos símbolos importantes de la Vigilia Pascual, para 
celebrarlos mejor por la noche y luego llevarlos a nuestra vida haciéndola fecunda en Cristo. 
 

• Ideas centrales (aparecen expuestas en el desarrollo de los temas): 
- Jesús ilumina nuestras tinieblas y nos invita a quemar el mal que hay en nosotros. 
- Buscamos a Jesús para tener y dar vida. 
- Jesús, agua viva, nos compromete a seguirle. 

 
•  Dinámicas: 

- Cruz cubierta por una tela. 
- Fuego encendido. 
- Visita a las iglesias de la ciudad de Salta. 
- Renovación de la fe y compromiso del "bautismo". 

 
• Materiales: 

- Imagen de Cristo crucificado y tela.  
- Materiales para hacer fuego. 
- Biblia para leer los textos evangélicos que se sugieren. 
- Recipientes con agua. 

 

 

0. LLEGADA 
 
• Saludar según van llegando. Informar muy brevemente de lo que se hizo ayer, para que puedan 

enlazarlo con lo que se hará hoy.  
• Comentar entre todos lo que más les gustó de las celebraciones de ayer. 
• Cantar el canto de la pascua juvenil. 
 
 

1. ORACION ANTE CRISTO EN LA CRUZ 

 

• En la sala, todos colocados en círculo y con la imagen de Jesús con el rostro a la mitad, 
presidiendo el grupo. 



• Materiales: Un Cristo crucificado. Un paño oscuro para tapar el Cristo. Una copia de la 
oración para quien la reza en voz alta. 
 

• DESARROLLO 
 

1. El animador crea un clima de oración e invita a todos los presentes a comenzar con una 
oración. 

 
2. Se canta una canción, mientras se introduce en la sala una imagen de Cristo en la cruz.  

 
3. El animador recuerda brevemente a todos que ayer, en la liturgia de la tarde, celebramos el 

camino de Cristo hacia la cruz y su muerte redentora por amor. 
 

4. Hoy la Iglesia, todos los cristianos, estamos como de luto por la muerte de Cristo... Hoy no se 
celebra la misa ni ningún sacramento hasta la vigilia pascual... No obstante, en nosotros late 
la esperanza cierta de que Jesús resucitará…  

 
5. A esta imagen de Cristo crucificado de ayer, la vamos a cubrir hoy con un paño oscuro, 

recordando la sepultura de Cristo. (una persona cubre la figura de Cristo, de manera que no 
se vea nada de su cuerpo, aunque se vea la cruz. Cuando esté cubierta el animador prosigue).  
 
Aunque la imagen de Cristo está cubierta y no vemos su figura; sin embargo, por debajo de la 
tela, adivinamos su figura. Algo así es este día: Cristo está entre nosotros, pero oculto, 
tapado, enterrado... Algo así debe ser la vivencia de nuestra fe en este día: triste porque el 
Señor murió y fue enterrado; pero con una gran esperanza porque adivinamos en esta muerte 
los rasgos de la resurrección... La semilla (Cristo), enterrada en la tierra por amor, hoy renace 
y hace fecundo su dolor… 
  

6. Una persona del grupo lee la siguiente oración. Leerla muy despacio para que cada uno desde 
su interior la vaya repitiendo y meditando a la vez que la escucha. 

 

En tus manos se transforma el mundo.  
Tú dices: "Yo soy la resurrección y la vida",  
y todo cambia ante nuestros ojos.  
En tus manos se transforma el mundo, Señor.  
Nuestra tierra, escenario del odio,  
se convierte en la semilla de tu Reino.  
En sus surcos Tú trabajas.  
Nuestra alegría, que tan pronto pasa,  
se hace semilla de alegría eterna.  
De su luz, Tú sacarás el sol.  
La muerte ya no pone término,  
porque en el término, Tú siembras el comienzo.  
La vida y la muerte en duro combate.  
Vence la vida porque Tú estás con ella.  
Y nosotros vencemos contigo.  



 
7. Se dejan unos momentos de silencio meditativo y luego, unidos a María la Madre de los 

Dolores que recibe a su Hijo muerto en brazos, rezamos el Avemaría. 
 
8. Concluimos la oración con un canto. 

 
 

2. CRISTO LUZ, ILUMINA NUESTRAS TINIEBLAS 
 
• En un lugar abierto, en un brasero, se hace un poco de fuego cuando llegue el momento 

oportuno. De momento, todos los participantes, se reúnen en torno a unas maderas y otros 
elementos para quemar.  

• Materiales: Madera, papel, combustibles para hacer un pequeño fuego. 
 
• DESARROLLO 
 

1. El animador explica la importancia del fuego y el valor simbólico que tiene. En vez de 
decirlo él, mejor que ayude a que los presentes a que descubran el significado de la 
oscuridad, la importancia del fuego... mediante preguntas. (¿Qué piensan de la oscuridad, 
de la noche...? ¿Qué les dicen? ...). 
 

2. Hoy Sábado Santo, para los discípulos de Jesús fue un día de noche, de oscuridad, de 
fracaso por la pérdida del Amigo... Para nosotros también hay muchos días que son 
Sábado Santo porque nos encontramos en medio de la oscuridad, incomprensiones, 
insatisfacciones, dolor, enfermedad, sin ver sentido a la vida que llevamos... 

 
3. Aquí tenemos un pequeño montón de leña y otras cosas para prenderlas fuego. (¿A qué se 

parecen estas maderas, palos, cosas que queremos quemar? ¿Qué les dicen?  ¿Qué les 
sugieren? ...). Normalmente quemamos lo que no queremos, para que no estorbe, no 
moleste, no contamine... Pero eso que no queremos y quemamos, puede servirnos para 
calentarnos, calentar la comida, dar luz... 
 

4. En nuestra vida ocurre algo similar. Hay muchas cosas que no queremos, que 
rechazamos, que destruimos... Podemos quemarlas sin más o bien servirnos de ellas para 
crecer, ser más, orientarnos... Un suceso desagradable, por ejemplo, una pelea en la casa, 
puedo olvidarla en mi interior, "quemarla" sin más; o bien servirme de ella para mejorar 
yo y hacer mejorar a los demás. Me puede servir de ejemplo para actuar en el futuro… 

 
5. Antes de encender el fuego os invitaría a que cada uno, de manera simbólica, tome un 

palito o un trozo de papel y piense en las cosas que le gustaría quemar; pero sabiendo que 
puede hacer de su incendio algo útil para él o algo inútil... 
 

6. Si se animan estaría bien que cada uno, a la vez que coloca un palito, diga lo que él 
quisiera quemar. 

 



7. Cuando todos o la mayoría hayan intervenido, el animador, invita a encender el fuego, 
pero sin utilizar fósforos, ni encendedor... Que piensen cómo hacerlo y que lo hagan si 
pueden… Si no lo hacen, como es lo lógico, explicar que hay cosas en nuestra vida que 
nosotros no podemos solucionar o con mucha dificultad y Dios tiene que ayudarnos... 
Una de ellas salir de las crisis y problemas que tenemos... Claro que Dios no lo hace todo, 
se sirve de nuestra colaboración… 
 

8. El encendedor o el fósforo, con el que vamos a hacer este fuego, sería Dios; pero sin una 
mano humana que lo utilice, quedaría sin encender... Mis problemas, se quedarán sin 
solución, si a la ayuda que Dios me da, yo no pongo mi voluntad y esfuerzo... 

 
9. El animador invita a encender el fuego. Hagamos que una chispa se convierta en una 

llama y esta en un fuego... Mientras esto sucede, observemos las chispas que salen y las 
llamas que brotan del fuego... 

 
10. El animador, mientras los demás contemplan como el fuego arde, puede continuar 

diciendo algo similar a esto:  
El fuego y la luz... Dios guió a su pueblo Israel por el desierto, por medio de una columna 
de fuego... Hoy, en esta noche, celebraremos a Cristo que rompió las tinieblas del pecado, 
de mi pecado... Este fuego que tenemos entre nosotros es signo de Cristo resucitado que 
venció la muerte y nos llama a cada uno a resucitar con él... El Señor se presentó vivo y 
se sigue haciendo presente en el fuego y en la luz... 
Este fuego reúne lo malo que hay en nosotros y los deseos de transformación que 
tenemos... El Señor crea la luz y el calor partiendo del ofrecimiento generoso que de 
nosotros le damos... 
Hay mucho por quemar en nosotros y en el mundo; pero falta combustible, deseos serios 
de limpiar, purificar todo lo malo que tenemos y nos rodea... 

 
11. Después de un tiempo mirando el fuego, el animador les recuerda esta frase de Jesús: "Yo 

he venido a traer fuego a la tierra y ojalá estuviera ya ardiendo"... ¿Queremos ayudar a 
Jesús en esta tarea de ser fuego? ¿Queremos ser luz para los demás? ¿Queremos ser fuego 
y luz donde estamos? 

 
12. Cantamos una canción, que sepamos todos, que hable del fuego, de la luz o del 

compromiso. 
 

13. Una vez terminada la canción, el animador les informa que esto que ahora hemos hecho 
esta noche, en la Vigilia Pascual, lo volveremos a repetir, para volver a revivir el signo. 

 
 
3.  BUSCANDO A JESUS. 
 
• En el mismo sitio donde hemos realizado lo anterior o bien en el salón. Se explica la 

actividad siguiente y el sentido que tiene lo que vamos a realizar. 
 
• DESARROLLO 



 

1. Se explica brevemente la actividad y se la motiva. En esta actividad que vamos a realizar 
ahora, queremos buscar a Jesús en nuestro corazón, en la gente que nos rodea, en su palabra, 
en la iglesia…  

Queremos hacer realidad esas palabras del libro del Cantar de los Cantares: “De noche en mi 

cama busqué a mi amado. ¡Lo buscaba, pero no podía encontrarlo! Pensé: «¡Me levantaré! 

¡Recorreré la ciudad! Por las calles y las plazas buscaré al amor de mi vida». ¡Lo 

busqué, pero no pude encontrarlo! Encontré a los guardias que hacen la ronda por la ciudad 

y les pregunté si habían visto a mi amado. Apenas dejé de hablar con ellos, ¡encontré al 

amor de mi vida! Lo abracé y no lo solté…” (Cant 3,1-4) 
 

2. El animador informa a los jóvenes que vamos a ir hasta la catedral, pero juntos. Indicamos 
con ello que estamos todos unidos a Jesús con el que estamos celebrando la Pascua… No 
vamos a ir cantando, porque no estaría bien el celebrar la muerte de Jesús como si fuera 
fiesta. Y aunque Jesús resucitará todavía, en este año 2017, no lo ha hecho… 
 

3. En nuestro camino hasta la catedral, que es la “Iglesia Madre” de todas las iglesias de la 
diócesis, vamos a detenernos en algunos templos que nos quedan de camino. Estas iglesias 
estarán cerradas, simbolizando el luto por la muerte de Cristo. Son, en esta mañana del 
sábado, como tumbas de un cementerio. En ellas está Jesús; pero se le considera enterrado 
hasta que resucite en esta noche con la vigilia pascual… 
Como muchas personas van a visitar a sus difuntos en el cementerio y a manifestarles el 
cariño, el amor, el agradecimiento que sienten hacia el finado; nosotros haremos lo mismo 
acercándonos hasta las puertas de cada iglesia a rezar unos momentos y a pedir al Señor de la 
Vida, Cristo, que nos ayude a ser como él: granos de trigo enterrados por amor, que deben 
surgir y fecundar “la tierra” (familia, amigos, estudios…) donde viven (se puede hacer 
alusión a la imagen del afiche con el lema pastoral de este año, en donde aparece una plantita 
en una tierra reseca)… 
Este símbolo que vamos a hacer, quizá a muchas personas que estén en la calle les sorprenda. 
No tenemos que explicar nada, a no ser que nos pregunten lo que estamos haciendo. En esta 
oportunidad vamos a ser misioneros, pero no con la palabra, con el canto o repartiendo 
estrellitas… sino con nuestro silencio y oración. Estos han de interrogar a los que nos vean. 
Las iglesias que vamos a visitar pueden ser: Iglesia la Viña (Alberdi 485); Iglesia Ntra. Sra. 
Del Valle (Mendoza 315); Iglesia de San José (Urquiza 457); Iglesia de San Francisco 
(Córdoba 15); Iglesia Catedral (España 558). 
 

4. A la puerta de cada iglesia leemos un texto evangélico, si se quiere se comenta brevemente; 
rezamos el Padrenuestro y acompañamos a la Virgen María en el dolor del Sábado Santo 
rezando el Avemaría. 
Textos para leer:  
1.  Marcos 15,42-47: La sepultura de Jesús.  
2.  Lucas 23,54-56: Las mujeres observan   donde colocaron a Jesús. 
3.  Mateo 27,62-66: Custodia del sepulcro de Jesús.  
4.  Juan 12,23-28: Si el grano de trigo no cae en tierra y muere. 
5.  Marcos 16,1-8: El anuncio de la resurrección de Jesús a las mujeres. 

 



5. Una vez que hayamos concluido con la última visita, la de la catedral, regresamos sin 
detenernos, a Santa Teresa, para desarrollar el último tema y concluir la mañana. 
 

 
4. SER AGUA VIVA. 

 
• En un lugar abierto o bien el salón, se preparan dos recipientes con agua para utilizarlos en el 

momento oportuno. Estos se colocan a los pies de la cruz ante la que hicimos la oración de la 
mañana. 

• Materiales: Recipientes con agua. 
 
• DESARROLLO 
 
1. El animador explica lo que se va a realizar y lo motiva para hacerlo bien y con sentido para 

los jóvenes. 

Después de ir buscando a Jesús en diversas iglesias de la ciudad, en nuestro corazón, en la 
gente que nos rodea, en su palabra, en la oración… Vamos a concluir esta mañana haciendo 
un compromiso de vida personal. 

En la pascua de esta noche hay cuatro celebraciones-liturgias entrelazadas. En primer lugar, 
está la liturgia del fuego, la cual esta mañana hemos recordado. Está la liturgia de la Palabra 
que hemos recordado en la actividad que acabamos de realizar. Está la liturgia del agua y la 
liturgia eucarística. 
 
La liturgia del agua es una liturgia bautismal. En la iglesia antigua, sólo se bautizaba en la 
noche de pascua y generalmente eran personas adultas. Cuando se popularizó el bautismo, se 
permitió que se bautizaran los niños y el bautismo se pudo hacer en cualquier día; no 
obstante, se mantuvo esta celebración de la vigilia de pascua, para que todos los creyentes 
renovaran su bautismo… 
 
Tenemos aquí dos recipientes con agua a los pies de la cruz. Ante Jesús vamos a hacer 
nuestro compromiso de pascua… Estos días que hemos vivido, no tendrían mucho sentido si 
no nos ayudan a ser un poco mejores en la familia, en el colegio, con los amigos, y a 
comprometernos más en nuestro grupo y en la parroquia... 
 

2. Una persona, distinto del animador, es el que hace las preguntas. Todos, antes de contestar, 
ponen la mano en el pecho. Quien hace las preguntas, no las hace todas seguidas; sino que 
deja unos momentos para que se piense el enunciado y luego hace la pregunta a la que todos 
contestan. 

 
Queridos amigos (si conoce los nombres de todos puede decirlos): Pongamos nuestra mano 
en el corazón y ante Jesús muerto en la cruz y ante esta agua, que luego pondremos en 
nuestras cabezas, comprometámonos sinceramente.  

 
- Nuestro mundo necesita transformarse al estilo de Jesús. Y él busca voluntarios. 

¿Te comprometes a ayudar a Jesús para cambiar el mundo? 



 
- Tu familia es la primera en la que debes luchar por mejorarla y eso a pesar de las 

dificultades y problemas que posiblemente tengas. 
¿Te comprometes a no ser pesimista y a hacer lo que puedas por tu familia? 

 
- Nuestra parroquia puede ser una comunidad cristiana viva o muerta. Todo depende de 

nosotros, los cristianos y de nuestro compromiso personal. 
¿Te comprometes a ayudar y colaborar en ella? 
 

- Cristo es agua viva. Él te refresca, te restaura las fuerzas, limpia lo malo que hay en vos. 
¿Te comprometes a dejar que Cristo sea agua en tu vida? 
 

- Nuestra fe la hemos recibido de Cristo a través del bautismo. Al renovar ahora tu 
bautismo debes saber que renuevas tu fe, tu esperanza y amor. 
¿Te comprometes a amar y vivir la fe de la Iglesia que recibiste en el bautismo? 

 
Que el Señor nos dé su fuerza y su gracia, para vivir de acuerdo a lo que el día del bautismo 
prometimos y ahora hemos renovado. 
 
3. El animador explica lo que se va a realizar. 

El agua que tenemos en estos recipientes, simboliza el agua de nuestro bautismo. Al 
derramarla en nuestra cabeza recordaremos el compromiso que acabamos de hacer y le 
pediremos a Dios, su fuerza y ayuda para cumplirlo. 
Cada uno elige a un compañero/a o amigo/a y le pide que derrame sobre su cabeza esta agua 
y rece a Dios Padre, al Hijo y Espíritu Santo para que le ayuden a vivir de acuerdo con lo que 
acaba de prometer. 

 
4. De manera espontánea, se van "bautizando", mientras todos cantan canciones apropiadas. 
 
5. Cuando todos hayan sido "bautizados". El animador invita a todos los presentes a juntar las 

manos, a sentirnos hermanos y a llamar a Dios "Padre" con la oración del Padrenuestro.  
 
6. El animador invita, a los que quieran, a hacer una oración espontánea. Después él concluye 

con esta oración: 
Señor, Padre nuestro,  
somos tus hijos y te necesitamos.  
Te damos gracias por todo lo que nos das. 
Especialmente te damos gracias  
por nuestro Salvador, Jesús,  
él sufriendo en la cruz nos enseñó  
a amar y hacer fecundo nuestro amor.  
Sigue, Padre, enseñándonos  
que todo dolor es redentor  
para que sigamos completando en nuestra vida 
lo que falta a la pasión de Cristo 
en favor de su cuerpo que es la Iglesia. 
 



7. Se recuerda y se invita a todos a participar en la Vigilia Pascual, con lo que esta Pascua 
Juvenil concluye. 
 

8. Se canta el himno de la Pascua Juvenil. 
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